
POR LA VÍA QUE MENOS ESPERABAN 
 

 
Un par de semanas después de la escenificación del desarme de ETA, 

algunos aún cuestionan si fue total o no, pero pocos dudan de que fue 
el bueno. No porque lo diga ETA, ni los mediadores internacionales, 
sino porque la operación fue permitida y tolerada por el gobierno de 

España. 
 
ETA no había conseguido por otras vías sacar partido del desarme y, 

al final, lo ha obtenido con la intervención del gobierno vasco y del 
PNV. ¡Quién lo hubiera dicho hace una década! Para ello han tenido 

que alinearse los astros. Una situación política y parlamentaria muy 
complicada, tanto en España como en Euskadi ha sido la clave. Los 
intereses de quienes gobiernan en ambas instituciones son 

complementarios. PP y PNV se necesitan mutuamente para gobernar 
y sacar adelante sus presupuestos. El desarme ha estado en la mesa 

oculta de negociaciones. De ello se ha beneficiado ETA, que, por fin, 
ha podido escenificar su Aiete 2, en condiciones de poder vender la 
operación, eludiendo la fotografía de la derrota que pocos cuestionan 

en realidad. 
 
El resultado: Ha pasado el trago para todo el mundo. Ya solo queda la 

disolución de la organización terrorista, el fin de la legislación 
excepcional penal contra el terrorismo y el final del alejamiento de los 

presos, con la normalización de la política penitenciaria, en beneficio 
de políticas de convivencia. Lo de después tiene que ver con el famoso 
relato. Pero de esa historia hablaremos otro día. 

 
 


